


En época de migración, la Hacienda 
El Roble sirve de paso a 127 distintas 
especies de aves que aprovechan un 
extenso bosque de 264 mil árboles.

sembrar semillas de café arábicas, importadas desde 
Venezuela, a distintos pueblos de los Santanderes. 
De esta forma curiosa, prosperaron los cultivos. La 
Guerra de los Mil Días (1899-1902) también influyó en 
la expansión del café hacia Antioquia y el Eje Cafetero.  

Al principio del siglo XX, el país ganó fama y así, 
emprendió un progreso en el mercado internacional 
hasta llegar a cifras muy importantes. En la actualidad 
ocupa el segundo lugar en el ámbito mundial después 
de Brasil.  Es así como el café de la Mesa de Los Santos 
es un ícono de Santander y Colombia ante el mundo, 
cuyas distinguidas cualidades lo hacen especial y 
diferentes a todos los demás.

La administradora de la Hacienda El Roble explica 
que la elaboración del café lleva un mes, pero este 
tiempo puede variar según el clima. El proceso, por 
ejemplo, se acelera en época de lluvia, ya que facilita 
la absorción de nutrientes de las plantas, pero produce 
un leve retraso en el procedimiento de lavado, secado 
y catado. En tiempo seco utilizan un sistema de riego 
por goteo para evitar que las plantas se marchiten. Por 
eso, garantizan que siempre se encuentren árboles 
para protegerlos de los rayos del sol.   

Asimismo, Lisbeth Martínez indica que la geografía 
santandereana favorece la calidad del grano, pues 
el cultivo no solo depende del clima y del suelo, sino 
también del aire. El Cañón del Chicamocha funciona 
como un gran filtro que evita que las corrientes 
contaminadas de aire de la ciudad lleguen al campo. 

A pesar de que aún no se considere a Santander 
como un departamento cafetero, desde 2007 se ha 
llevado un proyecto de investigación para nombrarlo, 
liderado por la Federación Nacional de Cafeteros (FNC), 
Cenicafé, el Comité Departamental de Cafeteros de 
Santander, el Servicio de Extensión del Departamento 
y Almacafé.            

El café santandereano se caracteriza por ser un 
producto de alta calidad, suave, balanceado, un 
poco ácido pero con una gran extensión de sabores 
desarrollado con técnicas especiales. Esta fama la 
ha construido durante años. Los inicios de la historia 
del café colombiano, a mediados del Siglo XIX, se 
deben a Monseñor Francisco Romero, proveniente del 
municipio nortesantandereano Salazar de Las Palmas, 
quien al llegar a Cúcuta enviaba a los pecadores a 

La Hacienda El Roble, en el municipio de la Mesa de Los Santos, cuenta con siete nacimientos de agua, de los cuales cuatro son reservorios, es decir, fabricados por 
el ser humano. Estos se alimentan de agua lluvia. Foto: Jessica Paola Sierra Uribe.

El secado del grano de café es fundamental para tostarlo y proceder a la 
molienda. Foto: Jessica Paola Sierra Uribe.
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Cineteca

La Cineteca Pública de Santander es la organización encargada de 
resguardar la memoria audiovisual del Departamento desde el año 2014. 
En la actualidad ha restaurado 210 archivos fílmicos que son patrimonio 
audiovisual de la región. 

Archivos fílmicos de 
Santander, el recuerdo 
de una época

Lizbeth Torres se dedica durante horas al proceso de restauración de los soportes fílmicos. Foto: Nathalie Serrano.
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Por:
Nathalie Serrano | nathalie.serrano@upb.edu.co

En medio de abundantes locales comerciales 
característicos de la zona y el Parque 

Centenario remodelado por la actual administración, 
se encuentra una edificación de arquitectura 
republicana y patrimonio cultural: el Centro Cultural 
del Oriente Colombiano.

En 2001 se dieron los primeros pasos para 
rescatar y adecuar el inmueble con el propósito de 
convertirlo en polo de desarrollo cultural de la región. 
Hoy es el Centro Cultural del Oriente Colombiano 
ubicado en la carrera 19 con calle 31 del Centro de 
Bucaramanga. La joya arquitectónica cuya estructura 
y espacio está adaptado para difundir, realizar y 
desarrollar actividades artísticas, lúdicas, culturales y 
sociales acogió desde 2014 la Cineteca Pública de 
Santander, una iniciativa que busca resguardar los 
archivos fílmicos del Departamento.

Al entrar a la Cineteca puede observarse un 
pequeño salón que guarda en su interior varios muros 
de tierra revestidos con pintura blanca. Diversos 
afiches cinematográficos de distintas épocas cuelgan 
de las altas paredes e invitan a cada visitante a 
enamorarse de las producciones audiovisuales. 

Los pisos son en ladrillo con diseños tradicionales 
y la arquitectura del lugar es propia del siglo XIX. 
Al final del salón puede divisarse una pequeña 
habitación oscura con algunas estanterías metálicas 
que custodian y atesoran 210 archivos fílmicos. Allí 
se encuentran casetes de betamax, VHS y latas que 
resguardan las cintas cinematográficas. 

El proceso que salvó el legado 
La idea de conservar los soportes fílmicos del 

Departamento nació en 2003 en una reunión entre 
antiguos fotógrafos de la ciudad, quienes deseaban un 
lugar que albergara todos los registros cinematográficos 
de la región, dijo Lizbeth Torres, directora de la 
Cineteca Pública de Santander e integrante del 
Consejo Departamental para las Artes y la Cultura en 
Cinematografía y Audiovisual de Santander.

Desde 2007 con la creación del Consejo se desarrolló 
una brigada de rescate con voluntarios a quienes les 
interesaba el cine. “Tuvimos que hablar y convencer a 
muchas personas, entidades, comunidades y círculos 
de amigos para que nos apoyaran en todo el proceso”, 
aseguró Torres. 

Necesitaron varios carros y zorras para cargar las 
latas envejecidas que estaban en un cuarto de bodega 
del antes Teatro Unión, popular en los años sesenta y 
cuya infraestructura se edificó en 1914. También fueron 
indispensables muchas horas para que los habitantes 
del sector ayudaran a separar las cintas y a botar los 
desechos restantes, explicó Torres. 

Tras largas semanas de trabajo entre los 
funcionarios de la Cineteca Pública de Santander y la 
ciudadanía se encontró un proyector marca Peerles en 
perfecto estado y 300 latas de películas, de las cuales 
solo se pudieron restaurar 68. “Queríamos rescatar 
todos los elementos del teatro como sillas, afiches y 
proyectores, pero no fue posible porque a las personas 
no les interesa el pasado”, dijo Torres. ►

El material fílmico recuperado está siendo organizado en estantes.               
Foto: Nathalie Serrano.
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Debido a la brigada y a charlas de concientización, 
algunas instituciones y familias donaron sus soportes 
fílmicos a la Cineteca. La mayoría de archivos que 
ha restaurado la Institución corresponde a películas 
y documentales que narran sucesos de gran interés 
público. “Los formatos que más hemos recuperado son 
cintas de 16 y 35 milímetros y cada película tiene un 
proceso de restauración de seis meses”, contó Torres. 

En 2013 la Contraloría Municipal de Bucaramanga 
realizó un llamado de atención al Instituto Municipal 
de Cultura porque no ejecutó los recursos que el 
Ministerio de Cultura y Turismo asignó por valor 
de 240 millones de pesos para la protección de 
las memorias audiovisuales del Departamento. 
Los fondos tuvieron que ser devueltos por falta de 
diligencia de la administración municipal. Varios 
archivos de gran valor patrimonial se dañaron por no 
recibir un rápido proceso de restauración ya que se 
encontraban en un avanzado proceso de deterioro.

La película, patrimonio cultural
‘Alma Provinciana’ es una comedia costumbrista 

escrita y dirigida por Félix Rodríguez. El film fue 
rodado en 1925 en el municipio de Suaita, Santander 
y en Bogotá. La película narra la historia de un 
hacendado santandereano cuyos hijos estudian en la 
capital colombiana. En sus vacaciones la hija viaja a 
la hacienda y se enamora del mayordomo de la finca, 
relación a la que su padre se opone con rudeza. El 
hijo lleva una vida de bohemio universitario en la 
capital, hasta que encuentra a una joven humilde 
que le hace conocer el verdadero amor, pero su 
padre tampoco apoya el romance.  

La película, que hace parte del cine mudo 
colombiano, es un invaluable documento histórico 
sobre la época. Exploró la diferencia de clases y las 
costumbres tradicionales de Santander y Bogotá, 
retrató paisajes, carnavales y fiestas de principios 
del Siglo XX. Los cuatro rollos de 112 minutos que 

Una película preservada por la Cineteca es ‘Alma Provinciana’, una comedia 
costumbrista escrita y dirigida por Félix Rodríguez. El film fue rodado en 1925 

en el municipio de Suaita, Santander y en Bogotá. Foto: Nathalie Serrano.

La Cineteca Pública de Santander funciona en el Centro Cultural del Oriente Colombiano. Foto: Nathalie Serrano.
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componen la película fueron encontrados en el 
sótano del Teatro Renacimiento en Suaita y fueron 
conservados por la Fundación Patrimonio Fílmico en 
la ciudad de Bogotá, contó Torres. 

En la actualidad la película se encuentra en 
Internet y puede ser vista por cualquier ciudadano 
apasionado por el cine mudo. 

¿Cómo estamos?
El cine colombiano no ha logrado ser rentable 

como industria a lo largo de su historia, lo que ha 
impedido que haya continuidad en la producción 
audiovisual. No obstante, la Ley de Cine promulgada 
en el año 2003 creó el Fondo para el Desarrollo 
Cinematográfico y permitió que iniciativas 
audiovisuales pudieran realizarse.  

Según Carlos Ernesto Acosta, miembro del 
Consejo Departamental de Cinematografía y 
director del programa de Artes Audiovisuales de la 
Universidad Autónoma de Bucaramanga (Unab), 
desde hace tres años la producción audiovisual se 
ha diversificado en el Departamento porque la oferta 
académica de la región ha formado nuevos directores 
y productores. En 2009 este tipo de producción se 
limitaba al periodismo o a los proyectos académicos 
de los estudiantes, pero no se incursionaba en otros 
géneros y formatos, aseguró Acosta.

Sin embargo, John Chaparro, productor de la 
región y fundador de la productora santandereana 
Chicamocha Films, aseguró que la producción 
audiovisual del Departamento ha cambiado poco en 
los últimos años. “La generación de empleo es poca, 
no hay verdaderos públicos y los recursos del Ministerio 
de Cultura son ínfimos para la cantidad de gente con 
deseos de hacer audiovisual”, dijo Chaparro.

En la actualidad el Departamento desarrolla el 
Festival Internacional de Cine de Santander (Fics) y 
el Festival de Cine Verde de Barichara (Festiver), que 
permiten dar a conocer el talento cinematográfico de 
la región. ►

El documental ‘Rikaruwa, guardianes del planeta azul’ es un descubrimiento a la comunidad indígena y a nuestras raíces santandereanas. Foto suministrada Iván Luna.

‘Bajo el Cielo Antioqueño’, ‘Garras 
de Oro’ y ‘Alma Provinciana’ son 
películas características del cine 
silente del país a mediados de los 
años veinte. Estas obras iniciales, 
que los pioneros del cine concibieron 
con su talento, constituyen un 
acervo apreciado entre las películas 
argumentales del cine colombiano.
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Entrevista

“Un inconveniente 
para hacer 
documental es el 
poco presupuesto”: 
Frank Rodríguez

realizadores han gestionado recursos para realizar 
sus trabajos por medio de becas departamentales, 
nacionales, planes de concertación, estímulos y 
alianzas con diferentes instituciones públicas y 
privadas. 

Todavía no hay industria audiovisual en el 
Departamento. Los productores siempre tienen 
que buscar otras alternativas de trabajo que les 
permita alimentar sus bolsillos y poder realizar sus 
producciones.  

(Pfm): El documental no es un género tan comercial. 
¿Qué tan compleja es su realización?

(F.R.): Un inconveniente para hacer documentales 
en la región es el poco presupuesto. Los 
realizadores siempre hacemos estas producciones 
con menos del 50 por ciento del presupuesto 
pensado inicialmente. Por este aspecto la mayoría 
de los documentales santandereanos se hacen de 
forma artesanal, pero es un formato que permite 
mayor libertad creativa y de trabajo.

Cuando se desea hacer un documental, la 
idea carece de interés entre las personas, pero es 
muy bonito ver cuando se emite y los ciudadanos 
se identifican, hablan de los personajes y de la 
problemática. Pienso que en Colombia hay mejores 
trabajos documentales para mostrar -que trabajos 
de ficción- porque en cada esquina hay una historia.

(Pfm): ¿Cómo nació la idea de realizar la serie 
documental ‘Rikaruwa, guardianes del planeta azul’? 

(F.R.): La serie fue estrenada en 2014, tiene ocho 
capítulos y busca resaltar la cultura indígena U’wa. 
La idea surgió del investigador Javier Vesga, quien 
convivió por cerca de diez años con la población 
indígena. Rikaruwa habla de la recuperación de la 
tradición artesanal del pueblo, el papel de la mujer 
dentro de la comunidad, sus hábitos alimenticios, 
las olimpiadas U´wa y los proyectos etnoeducativos 
dirigidos a los niños.

Los capítulos fueron posibles gracias a la 
financiación de la Autoridad Nacional de Televisión 
que aportó 90 millones de pesos, la Facultad 
de Comunicación y Artes Audiovisuales de la 
Universidad Autónoma de Bucaramanga, que 
suministró los equipos y la Asociación Indígena 
Asou’wa, que avaló la iniciativa y acompañó a los 
productores por ríos, selvas y páramos.

Plataforma conversó con Frank Rodríguez, 
comunicador social-periodista de la 
Universidad Pontificia Bolivariana Seccional 
Bucaramanga, magíster en Comunicación 
Digital, docente e investigador universitario, 
documentalista santandereano y 
conferencista en cinematografía: 

Revista Plataforma (Pfm): ¿Cómo cree que está la 
producción audiovisual en el Departamento?

Frank Rodríguez (F.R.): La producción audiovisual 
en Santander aún se encuentra en un estado 
incipiente. Sin embargo, desde hace nueve años 
las producciones regionales han encontrado 
su espacio en el cine nacional debido a que los 

Frank Rodríguez es comunicador social-periodista, egresado de la Universidad 
Pontificia Bolivariana Seccional Bucaramanga. Es el director de la serie documental 

‘Rikaruwa, guardianes del planeta azul’. Foto suministrada Iván Luna.
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(Pfm): ¿Cómo fue el rodaje y la reacción del pueblo 
U’wa cuando vieron el documental finalizado?

(F.R.): El documental es un descubrimiento 
a la comunidad indígena y a nuestras raíces 
santandereanas. La producción de la serie duró 
en total siete meses, pero fueron tres semanas 
de rodaje con dos unidades de producción, una 
planta eléctrica transportada a lomo de mula, 
ahorrando al máximo las baterías de las cámaras, 
realizando caminatas de seis horas y durmiendo 
en el piso.

Trabajamos con tres traductores, tres guías 
U’wa y el cacique nos acompañó durante 
todo el recorrido. Las grabaciones se hicieron 
en la frontera de los municipios de Cerrito y 
Concepción, en Santander, y el municipio de 
Cubará, en Boyacá.

La primera proyección del documental se hizo 
en la sala de postproducción con la presencia 
de algunas autoridades indígenas. Su impresión 
fue favorable y se reían mucho cuando se veían 
en la pantalla. Luego la serie fue enviada a la 
comunidad.   

La finalidad del documental fue dar a conocer 
a la opinión pública que existe una comunidad 
indígena en Santander, diferente a los Guanes o 
a los Yariguíes, que resiste y lucha por mantener 
sus costumbres ya que a corta distancia de sus 
resguardos hay explotaciones de varias empresas 
que han deteriorado su territorio.

(Pfm): ¿Qué distinciones recibió la serie documental?

(F.R.): La serie documental ‘Rikaruwa, guardianes 
del planeta azul’ ganó la convocatoria de la Autoridad 
Nacional de Televisión sobre etnias y fue seleccionada 
en los premios India Catalina en la modalidad de Mejor 
Programa de Inclusión Social en 2014. 

(Pfm): ¿Qué aspectos de la realidad colombiana le 
interesa abordar en sus documentales?

(F.R.): Me interesa mucho rescatar el patrimonio 
y la memoria de los pueblos. Ahora estoy pensando 
en realizar un documental sobre el conflicto armado 
en Colombia para que el producto audiovisual les 
dé la posibilidad a las víctimas de hacer catarsis 
sobre los sucesos que vivieron. 

(Pfm): ¿Qué proyectos audiovisuales tiene para 
este año?

(F.R.): En 2003 grabé un documental que está 
en proceso de postproducción y fue realizado por el 
intercambio artístico cultural entre Colombia y Cuba 
Estación de los Vientos. El documental  se rodó en 
Cuba y recrea la historia de una mujer que llegó a 
este país con la intención de ser cantante y terminó 
sumida en una depresión por ver su sueño frustrado. 

Hay otro proyecto que está en proceso de 
musicalización y tiene como finalidad mostrar 
los archivos fílmicos de diferentes familias 
latinoamericanas en los años sesenta. Quisiera 
mostrar cómo era en la época un paseo de olla y 
las fiestas familiares porque la tecnología ha quitado 
todos los espacios de encuentro y comunicación. 

(Pfm): ¿Qué recomendación les daría a los 
ciudadanos santandereanos que desean realizar 
producciones audiovisuales en el Departamento?

(F.R.): Es que crean en sus ideas, conozcan 
cuáles son sus pasiones e intereses y a partir de eso 
creen sus historias. Todo esto permite que tengan 
experiencias audiovisuales satisfactorias.  

El camino es complicado y la gestión de recursos 
es un proceso demorado, pero cuando se cuenta 
con un buen equipo de trabajo y se ama lo que se 
hace uno disfruta su labor. Un realizador audiovisual 
no puede enfocarse en que su producción participe 
en numerosos festivales y gane muchas distinciones. 
Debe enfocarse en que la historia que narre el 
documental es importante para alguien. 

(Pfm): ¿Cómo ve a Santander en los próximos años 
en el tema audiovisual?

(F.R.): Creo que en unos años habrá más 
oportunidades para realizar producciones 
audiovisuales en la región debido a que los equipos 
de grabación son cada vez más asequibles.  

El acceso a la tecnología impulsará e impactará la 
producción audiovisual en Santander. El proceso se 
demorará varios años, pero tenemos que empezar 
a hacernos camino entendiendo, rescatando y 
mostrando nuestra cultura santandereana porque 
tenemos muchas locaciones, personajes e historias 
que contar.
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Habitante de Calle

El rostro del 
habitante de la calle

Aunque 
Bucaramanga 
registra las cifras 
más bajas del 
país en relación 
con el desempleo, 
desigualdad 
social, pobreza 
e indigencia; es 
la capital con el 
mayor incremento 
de habitantes de 
calle entre 2014 y 
2015.

Las causas principales que conducen a personas a habitar la calle son el microtráfico, el consumo de 
sustancias psicoactivas, la violencia intrafamiliar, el desplazamiento forzado y la falta de oportunidades 

laborales por parte de las entidades públicas y privadas. Foto: Miguel Alguero.

Por:
Miguel Alguero Montaño | miguel.alguero.2014@upb.edu.co
Cristian David Gómez Pimiento | cristian.gomez.2014@upb.edu.co

Bajo el inclemente sol del mediodía por la carrera 33 
cerca de la Clínica Bucaramanga se escuchaban 

unos gritos que pedían ayuda. “Una empanadita por 
favor, una empanadita, tengo hambre. Qué alguien 
me ayude, tengo hambre por favor”, gritaba Jhon, un 
habitante de la calle que llegó a Bucaramanga cuando 
apenas tenía 12 años buscando una mejor vida.
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Un hombre que pasaba por allí, viendo lo que ocurría, 
sacó de sus bolsillos unas monedas, le compró una 
empanada y una avena, y se las regaló. El rostro de Jhon 
expresó alegría. El celador de un parqueadero aledaño 
le dijo en forma de regaño: “Diga gracias, no sea mal 
educado”. Jhon le respondió con una sonrisa.

“Él llegó muy niño acá, llegó solo, su familia quedó 
en Cúcuta. Le hacía favores a la dueña de un almacén, 
aquí en Cabecera, y ella le regalaba ropa. Él se subía a 
los buses a pedir dinero pero ahora ha quedado como 
un indigente, en la miseria”, comentaban los vendedores 
ambulantes del sector.

Esta es una de tantas situaciones diarias que 
viven los 1.657 habitantes de la calle que hay en 
Bucaramanga, según las estadísticas de la Secretaría de 
Desarrollo Social de Bucaramanga, confirmado por un 
informe publicado en junio de 2014 por el Departamento 
Administrativo Nacional de Estadística (Dane). En ese 
documento, el Dane advierte que aunque la capital 
santandereana ocupa el penúltimo lugar en pobreza y 
desigualdad del país no registra cifras tan positivas para 
el caso de la indigencia. 

El cruel abandono y la triste soledad se convierten 
en los compañeros de aquellos que por diferentes 
circunstancias tienen que vivir en las calles de 
Bucaramanga. A veces cualquier rincón o esquina se 
convierte en su hogar. Recargados sobre una cortina 
de metal, recostados sobre la banca de un parque o 
simplemente, tirados sobre un cartón, los indigentes, 
como les dicen algunas personas en forma peyorativa, 
son para la administración municipal un “problema”.

La Ley 1641 de julio de 2013 define al habitante de 
la calle como una persona sin distinción de sexo, raza o 
edad, que hace de la calle su lugar de habitación, ya sea 
de forma permanente o transitoria. Esta Ley establece 
los lineamientos de la política pública nacional para la 
atención del habitante de calle.

Para el caso de Bucaramanga, el Concejo Municipal 
emitió el Proyecto de Acuerdo 076 del 17 de octubre de 
2013, que ordena la formulación de una política social que 
le brinde protección y seguridad a esta población, pero 
sobre todo, que les garantice espacio de supervivencia. 

La población en situación de indigencia aumenta 
cada día (ver tablas), su destino no tiene rumbo fijo, su 
camino es largo y paradero, incierto. No se sabe dónde 
y cómo duermen, qué comen o qué piensan. Las bolsas 
negras de plástico, algunos cartones y la basura reciclada 
los acompañan. Las plantas de sus pies simulan zapatos 
cuando no los hay y probablemente, con un poco de 
droga conseguida en la calle, buscan adaptarse a 
cualquier inclemencia del tiempo, no importa si hace 
calor o frío. ►

Tabla 1.

Habitantes de la calle censados por la Alcaldía 
de Bucaramanga

Año Mujer Hombre Total

2012 63 411 474

2013 90 442 532

2014 93 558 651

Total 246 1.411 1.657

Fuente: Secretaría de Desarrollo Social de Bucaramanga	

Dignificar la vida del habitante de la calle es la apuesta social de 60 jóvenes pertenecientes a la Red de Estudiantes de Educación Superior. Bajo el lema 
“Humanizando no Discriminando”, buscan ligar la academia con el servicio social mediante acciones y espacios que favorecen a la población más vulnerable. 

Foto: suministrada archivo Humanizando no Discriminando.
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Tabla 2.

Procedencia de habitantes de calle censados entre 
2012 y 2014

Lugar Número

Bucaramanga 715

Santander 245

Otros departamentos 697

Total 1.657

Fuente: Secretaría de Desarrollo Social de Bucaramanga

La historia de Samuel
Las manecillas del reloj marcaban las tres y 

cuarenta de la tarde, un hombre, como salido de la 
nada, apareció caminando por el barrio San Luis 
diciendo con cara de angustia y ojos bien abiertos: 
“mono, ¿tiene algo de comer o beber que me regale?”

Vestía una camiseta amarilla viva con tintes sucios y 
un jean roto, sus zapatos eran dos pedazos de cartón 
amarrados a sus tobillos. Un joven que pasaba por el 
lugar lo invitó a la panadería más cercana y mientras 
mordía el pan con fuerza decidió contarle el porqué de 
su desventura.  

“Empecé hace seis años en esto. En mi familia 
peleábamos mucho y me fui a la calle, donde aprendí 
a sobrevivir con el reciclaje”, cuenta mientras se rasca 
la cabeza con sus manos que ponen en evidencia el 
trajín de estos años. Con la mirada perdida reconoció 
su adicción: “Me dediqué a la drogadicción, chino, pido 
cosas por ahí para conseguir drogas…” 

-¿Alguna institución los ayuda? Por cierto, ¿cómo 
es su nombre?

“Samuel, yo soy Samuel y a veces voy a esas partes 
donde ayudan, pero es lejos, ¿sí me entiende…?”, 
dice y luego de una pausa continúa con su relato: “a 
veces nos reunimos todos (otros habitantes de calle), 
comemos y ahí la pasamos”, dice entre risas. Su 
aspecto denota que no supera los 30 años de edad. En 
su brazo izquierdo sobresalen dos grandes cicatrices.

-¿Dónde vive?, ¿dónde se queda?

“Yo me quedo en una casa”, señalando hacia un 
parque, “es a quince minutos, vivo con la familia”.  

-¿Con su familia? 

“Sí, pero ellos son unos…”, arrugó su nariz y 
manoteó diciendo: “ellos son unos, usted viera…”. 

Calló otra vez, tomó un sorbo de gaseosa y de 
repente, evadió el tema. Hizo ademán de irse, agradeció, 
se levantó de la silla y dijo: “me porto bien, vea que yo 
me porto bien” y camina calle arriba. 

El silencio y el olvido
En Bucaramanga, 60 estudiantes universitarios 

se unieron en “Humanizando no discriminando”, 
un proyecto académico que busca atender a las 
poblaciones más vulnerables, entre ellas, el habitante 
de calle. Leslie Patiño, líder del grupo, asegura que 
el programa genera espacios de dignificación porque 
son cada vez más los habitantes de calle en la ciudad, 
ya sea porque muchos de ellos afrontan problemas de 
drogadicción y de violencia intrafamiliar, o no tuvieron 
un apoyo del Estado. 

Según Patiño, no existe una política pública 
integral que atienda a esta población, pero sobre 
todo  les ofrezca un proyecto de vida así como acceso 
a la educación, a espacios deportivos, artísticos y 
culturales. “Las instituciones se han quedado en una 
etapa asistencialista y no han avanzado hacia las de 
rehabilitación y resocialización. Estas requieren del 
apoyo de diversas entidades públicas”, sostiene la líder.

Los estudios realizados por “Humanizando no 
discriminando” señalan que 90 por ciento de esta 
población son hombres entre 18 y 40 años. Las 
actividades más recurrentes que realizan son el 
rebusque, la mendicidad, el reciclaje y el robo. Los 
lugares que concentran más habitantes de calle son 
el centro de Bucaramanga, la Puerta del Sol y el barrio 
Ciudad Norte. La mayoría de ellos vive en parches o 
combos y en improvisados ranchos o cambuches.

La historia de Giovanny refleja las dificultades y 
las razones por las que terminó siendo un habitante 
de calle. A los 24 años su madre falleció y esto lo 
sumió en una tristeza que intentó suplir consumiendo 
drogas. “Un amigo me recomendó el bazuco, lo que 
pasa es que el cuerpo comienza a pedir más y más. 
Y así me metí en este cuento de andar por la calle”, 
narra el joven.

Su diario transcurrir lo vive entre parques y esquinas 
solitarias, rebuscándose para comer en parqueaderos 
y en ciertas ocasiones en los semáforos. “He querido 
rehabilitarme, pero uno no se aguanta, estar encerrado 
en esas instituciones no es fácil y más, cuando uno 
necesita droga. Hay unas que no sirven para nada. 
Ojalá algún día pueda, aunque sea difícil”, comenta 
Giovanny. 
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La respuesta oficial

“La mejor solución 
es la prevención”: 
Yolanda Tarazona, 
secretaria de 
Desarrollo Social

violencia intrafamiliar y consumo de sustancias 
psicoactivas. A esto se suman los problemas 
económicos y la desescolarización, que en muchas 
ocasiones lo que provocan es la expulsión a la calle 
de algunos miembros de la familia. 

(Pfm): ¿Cuántos habitantes de la calle hay en la 
actualidad en Bucaramanga?

(Y.T.): Bucaramanga tiene registrado aproxima-
damente mil 230 habitantes de la calle. De este 
dato, 80 por ciento  de las personas (984 personas) 
no son de Bucaramanga.

(Pfm): De acuerdo con este panorama, ¿qué 
programas está implementando la Secretaría de 
Desarrollo Social para asistir al habitante de la calle y 
disminuir estas cifras?

(Y.T.): Para reducir la habitabilidad en calle la 
mejor solución es la prevención. La Secretaría 
tiene unos programas que se trabajan en la 
primera infancia, la niñez, la adolescencia y la 
juventud. Porque si se previene que una niña 
no se embarace a temprana edad, que los 
niños no se desescolaricen, que se evite el 
consumo de sustancias psicoactivas, que se 
mitigue o disminuya la violencia intrafamiliar, muy 
seguramente, el número de habitantes en calle se 
reduciría. 

La Secretaría trabaja desde dos campos: uno 
es el de prevención en la infancia y la juventud, en el 
que psicólogos y trabajadores sociales desarrollan 
programas sobre el buen uso del tiempo para 
la utilización del tiempo libre y prevención del 
consumo de sustancias psicoactivas. Y el otro 
es de atención, cuando ya la persona vive en la 
calle, ofreciéndole programas que se desarrollan 
en convenio con otras instituciones sobre higiene 
personal, psicoterapia, terapia ocupacional y 
alimentación. Así nació el programa “Regreso a 
casa”, que consiste en llevar a estas personas 
a varios hogares de paso. Durante 2014, 78 
de estas personas retornaron a sus lugares de 
origen.

(Pfm): ¿Existen organizaciones o instituciones que 
colaboran en la atención de los habitantes de la calle?

(Y.T.): La Secretaría de Desarrollo Social tiene un 
comité liderado por la Gestora Social de Bucaraman-
ga, que integra a los sectores de salud, justicia, ► 

La funcionaria encargada de desarrollar 
los programas de atención al habitante de 
calle conversó con Plataforma sobre esta 
realidad que, a su juicio, puede solucionarse 
con educación y formación en valores en los 
hogares.

Revista Plataforma (Pfm): ¿Cuáles cree que son los 
factores que conducen a una persona a ser un habitante 
de calle?

Yolanda Tarazona (Y.T.): Hay muchos factores 
precipitantes, pero el más importante es el 
tema familiar, debido a la desarticulación y a 
la descomposición en los hogares, generando 

Yolanda Tarazona, secretaria de Desarrollo Social de Bucaramanga. Foto tomada 
de www.alcaldiadebucaramanga.gov.co.
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protección así como los hogares de paso que con-
trata el Municipio y las entidades sin ánimo de lucro. 
Eso significa que los procesos se trabajan en red. 

(Pfm): El habitante de la calle hace parte de una 
población vulnerable en el tema de los derechos 
humanos, en este caso ¿quién los representa o quién 
vela por sus derechos?

(Y.T.): Cuando el programa “Regreso a casa” 
se pone en marcha y se lleva a los habitantes de 
calle a un hogar de paso, ellos cuentan con el 
acompañamiento de la Policía Nacional y de la 
Defensoría del Pueblo. 

(Pfm): ¿Cuántos habitantes de la calle se han 
rehabilitado?

(Y.T.): No se cuenta con un dato actualizado, ya 
que la rehabilitación es un proceso largo porque el 
habitante de la calle recae con mucha frecuencia.

(Pfm): ¿Cuánto es el presupuesto destinado para 
atender a esta población?

(Y.T.): En 2014, la Secretaría invirtió mil 300 
millones de pesos en programas para atender 
a esta población. Gracias a la gestión en 2014, 
Bucaramanga fue seleccionada como una de 
las cinco ciudades del país para desarrollar foros 
nacionales sobre el habitante de calle, para 
discutir sobre esta realidad y desarrollar política 
pública. Esto porque aumentaron los recursos para 
atención, porque se trabaja de forma articulada 
entre instituciones y se sistematizó el censo. 

Hogares de paso

En la actualidad, los hogares de paso que 
albergan a los habitantes de la calle son 
muy pocos para atender a una cifra tan 
alta. Según el hogar de paso Shalom, en 
sus instalaciones atienden a 220 personas 
con edades entre los 15 y 60 años, 
diagnosticadas algunas como fármaco-
dependientes y otras, con problemas 
psiquiátricos. Las formas de ayudar a esta 
población se basan en ayudas psicológicas, 
educativas y servicios básicos, asistiéndolos 
con teopsicoterapias (basada en la 
sanación personal), psiquiatría, enfermería, 
terapia ocupacional, alimentación y 
alojamiento. El hogar ha realizado 
convenios con la Alcaldía de Bucaramanga, 
la Gobernación de Santander y alcaldías 
de otros municipios aledaños. Además de 
este hogar de paso, los principales sitios de 
rehabilitación en Bucaramanga son Hogar 
de Paso Jerusalén y Fundación Funtaluz.

La Secretaría de Desarrollo Social asegura que en 2014 invirtió 1.300 millones de pesos para la atención y ejecución de programas dirigidos a los habitantes de calle.  
Foto: Miguel Alguero.
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Cultura política

En Santander 
la historia no 
cambia

Elecciones

El 25 de octubre  
los ciudadanos 
elegirán a quienes  
gobernarán durante 
los siguientes cuatro 
años. Plataforma 
encontró que a pocos 
les importa el destino 
de sus regiones.

Por:
José Luis Avellaneda | jose.avellaneda.2013@upb.edu.co
Andrés Fernando García Suárez | andres.garcias.2013@upb.edu.co

De acuerdo con estudios de la Misión de 
Observación Electoral  (MOE), Santander 

ocupa el quinto lugar en riesgos electorales en el país, 
siendo Antioquia el primero de esta lista. La MOE 

en Santander asegura que de los 87 municipios que 
integran el Departamento, 26 por ciento están en un 
nivel de riesgo, es decir, 22 municipios registraron 
irregularidades durante las elecciones nacionales 
de 2014. Lo preocupante es que tantos municipios 
registran según los análisis de la Misión un alto nivel de 
riesgo (ver tabla 1). ►

La compra de votos, aunque es un delito electoral, poco se sanciona. Fotomontaje: Astrid Suárez
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Tabla 1.

Riesgo electoral en el país
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Antioquia 28 28 8 64 51%

Nariño 11 22 2 35 55%

Boyacá 19 10 1 30 24%

N. de Santander 7 15 2 24 60%

Santander 13 7 2 22 25%

Córdoba 7 11 18 60%

Cundinamarca 13 5 18 16%

Cauca 7 6 16 38%

Huila 7 9 16 43%

Meta 7 7 2 16 55%

Chocó 7 6 1 14 47%

Magdalena 8 6 14 47%

Atlántico 9 4 13 57%

Bolívar 8 5 13 28%

Sucre 8 5 13 50%

Caquetá 4 4 2 10 63%

Tolima 3 7 10 21%

Caldas 3 5 1 9 33%

Amazonas 4 1 3 8 73%

La Guajira 3 4 7 47%

Valle del Cauca 6 1 7 17%

Guainía 3 3 6 67%

Arauca 3 1 1 5 71%

Casanare 3 1 4 21%

Cesar 3 1 4 16%

Putumayo 1 2 3 23%

Risaralda 2 1 3 21%

Vaupés 2 1 3 50%

Guaviare 1 1 2 50%

Vichada 2 2 50%

Quindío 1 1 8%

San Andrés 0 0%

Fuente: Informe de Riesgos Electorales 2014, MOE.			 

La MOE es una plataforma de organizaciones de 
la sociedad civil, cuyo objetivo es denunciar mediante 
observaciones los diferentes casos de irregularidades 
y delitos electorales. Creó un mapa de riesgo electoral 
con el que advierten a las autoridades sobre los 
municipios con mayor presencia de delitos en las 
elecciones (ver tabla 2).

Tabla 2.

Riesgo electoral en Santander

Charta Riesgo Extremo

Molagavita Riesgo Alto

El Peñón Riesgo Alto

Páramo Riesgo Alto

Hato Riesgo Alto

Encino Riesgo Alto

Barrancabermeja Riesgo Alto

Cabrera Riesgo Alto

Güepsa Riesgo Alto

San Benito Riesgo Alto

Guapotá Riesgo Alto

Chipatá Riesgo Alto

El Guacamayo Riesgo Alto

Bolívar Riesgo Medio

San José de Miranda Riesgo Medio

Pinchote Riesgo Medio

Puerto Parra Riesgo Medio

Guavatá Riesgo Medio

Suaita Riesgo Medio

Palamar Riesgo Medio

Jordán Riesgo Medio

Los Santos Riesgo Medio

Florián Riesgo Medio

Contratación Riesgo Medio

La Paz Riesgo Medio

Fuente: Riesgo por municipios, MOE.

En las elecciones pasadas, la MOE denunció que 
en Charta hubo un incremento anormal en el promedio 
de inscripción de cédulas. La Misión comprobó tras 
un trabajo en terreno que este riesgo es producto de 
su cercanía al Páramo de Santurbán, un santuario 
ecológico apetecido por empresas mineras que durante 
años han querido lograr los avales políticos y permisos 
ambientales para realizar la explotación aurífera.

Carlos Santana, monitor nacional de la MOE, 
advierte que en municipios como Barrancabermeja, 
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Molagavita y Páramo recibieron denuncias ciudadanas 
de desaparición de votos nulos y blancos.  “Esto es 
sospechoso pues en todas las elecciones hay este tipo 
de votos”, dice Santana, explicando que este es un 
indicador para poner la lupa sobre zonas que registran 
atipicidades electorales.

Elizabeth Martínez, excoordinadora de la MOE en 
Santander, afirma que la falta de cultura política en el 
Departamento creó una forma de corrupción a la que 
el ciudadano se acostumbró, pues no toma enserio 
el poder que tiene a la hora de elegir a un candidato. 
Contrario a ello, muchos participan de irregularidades 
o presencian la práctica de delitos electorales que no 
denuncian.

“Siempre en la elecciones soy contratado para 
llevar y traer la gente al puesto de votación con mi 
camioneta. A mí no me importa quién sea el que gane 
en las elecciones. A mí me interesa que me paguen por 
las carreras que hago en la camioneta. A fin de cuentas 
el que sea elegido va llegar a robar”, cuenta Luis 
Vanegas*, un habitante del municipio de Los Santos. 
Vanegas reconoce que durante las últimas elecciones 
personas con intereses políticos lo contrataron para 
transportar campesinos, a quienes de forma previa les 
dijeron por quién debía votar.

Mario Flores, politólogo de la MOE, asegura que 
como Luis Vanegas* hay otros santandereanos que 
piensan igual. “Simplemente las personas se han 
acostumbrado en tiempo de campaña a obtener 
beneficios de los candidatos, votar por el que más les 
dé dinero, o por el que les da el almuerzo el día dé las 
elecciones”, indica.

Según Elizabeth Martínez, existen bastantes 
técnicas utilizadas en el fraude electoral como la 
suplantación del elector, que consiste en que otra 
persona vota en lugar del elector; la coacción o presión 
al elector, en la que le impiden a la persona elegir 
de forma libre al candidato; el acarreo de votantes o 
traslado de personas por parte de dirigentes políticos 
con el fin de que depositen el voto a su partido; la 
compra de votos y el uso de recursos ilícitos para 
obtener ventaja ilegal en la publicidad.

Los analistas de la MOE advierten que aunque la 
Ley destituye e inhabilita por varios años a los políticos 
que hayan participado en fraude electoral o que hayan 
sido cómplices de grupos armados ilegales, son pocos 
los casos en que dichas sanciones son efectivas. Y 
cuando estas ocurren, son muchos los que optan por 
heredar su fortín político a esposas o hijos. 

Mario Flores afirma que las zonas más vulnerables 
a la corrupción son aquellas sumidas en la pobreza, 
que carecen de servicios públicos y donde es difícil el 
acceso a salud, educación y empleo. “A la gente le da 
lo mismo recibir cincuenta mil pesos para votar porque 
piensan que no importa quién gane, porque siempre 
las cosas van a seguir igual”, comenta Flores.

“La MOE  hace denuncias pero la mayoría de ellas 
no tiene trámite. Para superar estas prácticas primero 
debemos fortalecer la cultura ciudadana”, dice Elizabeth 
Martínez, quien afirma que muchos santandereanos  
tienen una mentalidad de subordinación, porque 
piensan que un funcionario público es superior a las 
personas y no es así. “El funcionario público está para 
prestarle un servicio al pueblo”, reitera Martínez. 

Los expertos de la Misión de Observación Electoral 
advierten que para lograr un cambio en la política pública 
los ciudadanos deben ser responsables a la hora de 
elegir y para ello es clave que estudien con tiempo la 
hoja de vida de los candidatos, sus propuestas, qué 
cargos han ejercido, cuáles son sus vínculos de poder 
y cómo financian su campaña, y no conformarse con el 
discurso político de las correrías.

“Los ciudadanos debemos asumir con 
responsabilidad el ser sujetos políticos, preocuparse 
por saber quiénes son los mandatarios, de manera 
que el ejercicio de la participación política sea tomada 
en serio. Y no como suele ocurrir, que es que el voto 
se vende por cualquier cosa o amistad”, concluye el 
analista Mario Flores.

Algunos votantes aceptan recibir dinero o el famoso ‘almuercito’ el día de 
las elecciones. Fotomontaje: José Luis Avellaneda.

* Nombre cambiado a petición de la fuente
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Centro de Proyección Social

Cambiando destinos  

Profesores y 
estudiantes de la 
Universidad Pontificia 
Bolivariana seccional 
Bucaramanga 
trabajan por apoyar 
las iniciativas 
empresariales de 
víctimas del conflicto 
armado. Esto es 
posible en el Centro 
de Proyección Social 
Benedicto XVI.

Personas en condición de vulnerabilidad o víctimas del desplazamiento reciben capacitación del Centro 
de Proyección Social de la Universidad Pontificia Bolivariana Seccional Bucaramanga para desarrollar 

microempresa. Foto: Stefany Uribe Cueto

Por:
Pilar Cano | pilar.cano@upb.edu.co

Marina Cáceres*, de 52 años, creció entre la 
escasez y las necesidades de San Rafael, un 

pueblo entre los municipios de Aguachica y Río de Oro, 
en el sur del Cesar. Allí vivió durante 30 años la agonía 
provocada por grupos guerrilleros y paramilitares que 
se disputaron esta zona. Primero fue la guerrilla quien 
asesinó a su medio hermano por venderle comida y 
lavarle la ropa a la policía del pueblo en su humilde 
restaurante.

Años después fueron los paramilitares en cabeza de 
Guillermo Cristancho Acosta alias ‘Camilo Morantes’, 
uno de los jefes del grupo Autodefensas Campesinas 
de Santander y el Sur del Cesar, quienes asesinaron 
al esposo de su hermana Patricia*. Este mismo grupo 
mató a Patricia después de que ella se rehusó a ser la 
“amante” de ‘Camilo Morantes’. La mujer fue sacada 
a la fuerza de su casa en horas de la noche y llevada 
al caladero, una zona marítima de pesca donde fue 
torturada con agujas y accedida carnalmente por los 
paramilitares antes de ser asesinada con cinco disparos.
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Estas experiencias llevaron a Ángela*, hermana 
menor de Marina, a sufrir varios ataques de nervios y a 
terminar siendo internada en el psiquiátrico San Camilo, 
en Bucaramanga, tras un diagnóstico de depresión. 
Los médicos no sólo estabilizaron a Ángela sino que 
avisaron a las autoridades sobre la difícil situación que 
atravesaba esta familia. Esto hizo que buscaran ser 
reconocidas por la Ley 1448 o Ley de Víctimas y de 
Restitución de Tierras.

Esta Ley fue creada en 2011 por el gobierno de 
Juan Manuel Santos y puesta en marcha en 2012 para 
reparar a las víctimas que ha dejado el conflicto armado 
desde el 1 de enero de 1985 en adelante, y restituirles 
las tierras a quienes tuvieron que abandonarlas o 
les fueron despojadas a razón de la violencia. Los 
despojados son reconocidos desde el 1 de enero de 
1991. La Ley busca reparar de forma económica a las 
víctimas y devolverles los predios usurpados.

Al igual que Marina y Ángela, Diana Pérez* logró 
ser reconocida por la Ley de Víctimas. Hace un 
par de años ella y sus tres hijos salieron huyendo 
del corregimiento de La Gabarra, en el municipio 
de Tibú, en Norte de Santander, después de 
que paramilitares del Bloque Catatumbo de las 
Autodefensas Unidades de Colombia (Auc) dirigidos 
por Armando Alberto Pérez Betancourt, un capitán 
retirado del Ejército más conocido con el alias de 
‘Camilo’, los desplazaron. 

Pérez hizo parte de las familias expulsadas en 1999 
cuando los paramilitares llegaron al corazón de la región 
del Catatumbo y sin compasión dispararon contra la 
población. La Unidad de Justicia y Paz de la Fiscalía 
documentó que el grupo paramilitar asesinó a varias 
personas y desapareció a otras en el río Catatumbo. 
Entre mayo y agosto de ese año mataron a 120 civiles 
en distintas masacres. ► 

Aunque algunos sueñan con volver al campo, las víctimas o personas en situación de vulnerabilidad tratan de sobrevivir en la ciudad. Foto suministrada Centro de 
Proyección Social UPB Bucaramanga.

Cinco personas trabajan en el impulso de la microempresa de arepas que ya logró distribución no solo en el área metropolitana sino en otras ciudades. Fotos: Stefany Uribe Cueto.
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Como pudo, Diana se desplazó con sus ahorros y un 
pequeño bulto de ropa por una balsa río arriba mientras 
los paramilitares continuaban con su ola de terror.

Desplazada en Arauca, Diana pensó que el miedo 
había quedado atrás. Pero no fue así, esta vez la 
guerrilla la desplazó del municipio de Saravena tras 
la persistencia de los combates, de los ataques con 
‘cilindros’, los atentados contra las estaciones de 
policía y bases militares, y la voladura de infraestructura 
pública y civil. En medio de esos atentados, su esposo 
recibió un disparo del cual sobrevivió. Preocupados 
por la situación, ambos decidieron buscar suerte en 
Santander.

Una mano amiga
Pero la tragedia terminó para Marina y Ángela 

Cáceres, y para Diana Pérez. Juntas tocaron a las 
puertas del Centro de Proyección Social Benedicto XVI, 
una propuesta de la Universidad Pontificia Bolivariana 
(UPB) Seccional Bucaramanga para apoyar a población 
vulnerable proveniente de diferentes regiones del país, 
pero residentes en el municipio de Piedecuesta.

El Centro de Proyección nació en 2006, tiene 
su sede en la carrera octava de Piedecuesta y es 
jalonado por estudiantes y docentes de la Universidad, 
quienes son los encargados de asesorar e impulsar 

Con el apoyo de la academia, las víctimas han logrado constituir sus 
famiempresas en el sector del calzado y también de las confecciones. 

Foto suministrada Centro de Proyección Social.

los proyectos de capacitación que permiten a esta 
población además de sobrevivir, progresar. Así fue 
como Marina y Diana lograron salir adelante tras la 
puesta en marcha del proyecto Famiempresarios.

Este proyecto busca que las familias después de 
recibir capacitación en emprendimientos empresariales 
logren independencia laboral, estabilidad económica 
y generen empleo en el municipio. La apuesta 
cuenta con practicantes y pasantes de la UPB de las 
carreras de Ingeniería Industrial, Psicología, Derecho 
y Comunicación Social. “Capacitar estas personas 
requiere un proceso de acompañamiento e interacción 
que va midiendo resultados paso a paso”, explica 
Rodrigo Suárez, ingeniero industrial y coordinador del 
Centro de Proyección Social.

Para lograr que los proyectos salgan adelante, los 
emprendimientos no sólo cuentan con el respaldo 
académico y de asesoría de la Universidad sino con 
el apoyo económico de la Alcaldía de Piedecuesta y la 
formación que ofrece el Servicio Nacional de Aprendizaje 
(Sena). Martha Rey, ingeniera industrial y directora del 
proyecto, explica que con Famiempresarios la apuesta 
es que estas familias cuentan con preparación técnica 
y legal parar lograr que sus productos se distribuyan 
localmente y en varias regiones del país.

Marina Cáceres, por ejemplo, creó una 
microempresa que distribuye arepas en las panaderías, 
establecimientos y micromercados de Bucaramanga y 
su área metropolitana, así como en Bogotá, Riohacha, 
Montería y Villavicencio. Esto es posible gracias al 
trabajo que realiza junto a su hermana Ángela y tres 
empleados más.

“Mi vida era muy difícil, sufría para conseguir lo 
de la comida y para conseguir un trabajo. Gracias al 
Centro de Proyección Social las cosas cambiaron. 
Ahora vivo de mi negocio, pago mis gastos y le pago 
a los que trabajan conmigo”, dice Marina Cáceres. 
Por su parte, Diana Pérez es la líder de una empresa 
de confecciones de uniformes en la que trabajan su 
esposo, hija y una empleada más, ya con pedidos en 
Piedecuesta, Bucaramanga y Arauca. 

Como Marina y Diana otras 200 personas, una gran 
parte de ellas víctimas del conflicto o que han tenido 
que hacerle frente a la situación de pobreza en algunas 
regiones del país, desarrollan su propia microempresa 
de la mano de la academia. 

*Nombres cambiados por protección de las mujeres, víctimas de la 
violencia.
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Cirugías

Las cirugías estéticas 
terminan siendo 
un ‘sueño’ para 
muchas mujeres, 
influenciadas por los 
prototipos mediáticos 
de la belleza y la falsa 
creencia de que éstas 
son una puerta para 
ingresar al mundo 
laboral.

Adolescentes jugando 
a ser muñecas

Por:
Paola Chávez | paola.chavez@upb.edu.co
Angélica Triana | angelica.triana.2013@upb.edu.co
Leidy Tirado | leidy.tirado.2013@upb.edu.co

Camila Henao* tiene 18 años. Pero hace un año, 
siendo menor de edad, decidió practicarse dos 

cirugías estéticas: una liposucción y otra de marcación 
abdominal. Es decir, eliminar grasa del cuerpo para 
moldearlo de tal forma que el vientre quede marcado 
como una ‘chocolatina’, como se dice popularmente. 
Al principio sus padres no la apoyaron pero decidida a 
cambiar el aspecto de su cuerpo, trabajó como modelo 

de protocolo en eventos para lograr ahorrar seis  millones 
de pesos que, según le dijeron, costaban las cirugías. 

“Mis padres dijeron que estaba loca porque estaba 
muy joven, que esa operación era para después de tener 
hijos”, dice Henao, explicando que ya planea practicarse 
una tercera cirugía, la de aumento de busto, porque no 
está conforme. La joven cree que si no fuera por las 
cirugías y el aspecto que ahora luce no habría logrado 
incursionar en el mundo laboral. Su sueño era ser 
presentadora de televisión y según ella, lo cumplió gracias 
a esas intervenciones. ►

Los maniquíes reflejan el ‘modelo de belleza’ que impone la moda y que conduce a que muchas mujeres 
deseen practicarse cirugías estéticas. Foto: Stefany Uribe Cueto.
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Camila Rojas* es otra joven de 16 años que decidió 
practicarse una cirugía en sus quince primaveras. “Me 
hice esa cirugía porque sabía que con esa ‘inversión’ 
saldría de pobre y entraría en un círculo social poderoso”, 
dice Rojas sin tapujos.

Los casos de Henao y Rojas visibilizan la decisión que 
toman muchas jóvenes a temprana edad, que empiezan 
a sentirse inconformes con su cuerpo o a querer imitar el 
estereotipo social de la ‘perfección’. La psicóloga Nelly 
Arenales explica que la “narco-cultura” ha tenido gran 
influencia en la propagación de la imagen, estética y 
belleza a lo largo de los años. 

Según explica,  la sociedad de consumo nos ha 
vendido un  prototipo de medidas físicas 90/60/90 y  
es lo que conduce a que las niñas quieran adelantar su 
proceso normal de crecimiento. “Antes la mujer se vestía 
muy recatado, ir a misa con una blusa escotada era casi 
un pecado; ahora vemos cómo las mujeres van hasta en 
short y nadie dice nada. Lo que vemos en televisión y a 
diario ha hecho que la mujer quiera verse igual, muchas 
personas quieren ser famosas e imitar lo que ven”, indica 
Arenales.

En esto coincide Omar Rincón, periodista y profesor 
de la Universidad de Los Andes, quien en un texto 
académico señala que  “lo narco no es solo un tráfico 
o un negocio; es también una estética, que cruza y se 
imbrica con la cultura y la historia de Colombia y que hoy 
se manifiesta en la música, en la televisión, en el lenguaje 
y en la arquitectura. Hay una narco-estética ostentosa, 
exagerada, grandilocuente, de autos caros, siliconas y 
fincas, en la que las mujeres hermosas se mezclan con la 
virgen y con la madre". 

De esta realidad Camila Rojas  ha sido más que testigo, 
pues afirma que  aunque tuvo que hacer "de todo”, su 
cuerpo ha sido el instrumento para viajar, comer, vestirse, 
tener  vehículo, apartamento y otras cosas familiares. “Así 
mi familia no me apoye, estoy feliz y orgullosa de lo que he 
conseguido por mí misma”, reitera la joven. 

Esto explica por qué a tan temprana edad muchas 
mujeres buscan con desespero una cirugía estética y en 
su afán, o por razones económicas, no siempre verifican 
si las clínicas cuentan con las condiciones o expertos 
entrenados en cirugía plástica. El doctor Luis Felipe 
González, médico y cirujano plástico, indica que cualquier 
intervención requiere de personal cualificado además de 
unas instalaciones que cumplan con las normas sanitarias 
para operar. 

González explica que a su consultorio han llegado 
menores de edad solicitando procedimientos estéticos, 
los cuales sólo practica después de haber evaluado a la 
paciente, verificar su estado de salud, que la cirugía no 
implique un alto riesgo para su vida y que además cuente 
con el permiso de sus padres. 

En los medios de comunicación son recurrentes 
las denuncias de mujeres contra médicos por malos 
procedimientos practicados en clínicas que, en efecto, 
no cuentan con los avales ni profesionales idóneos. 
El abogado Ángel Triana explica que son pocos los 
casos en los que se judicializa a una persona por malos 
procedimientos estéticos cuando el Código Penal, en su 
artículo 111 del Título Delitos contra la vida y la integridad 
personal, contempla el delito de tentativa de homicidio.

Plataforma indagó con la Secretaría de Salud sobre 
cuáles son las cirugías estéticas más comunes en 
Bucaramanga, y reportó a partir de una encuesta realizada 
en 2014 que lo son el aumento de mamas, seguida por 
la liposucción, la blefaroplastia (cirugía de párpados), el 
aumento y elevación de glúteos y, la abdominoplastia 
(cirugía del abdomen). Según otra encuesta de la 
Secretaría, una gran parte de las mujeres que acuden a 
estas prácticas expresaron sentirse influenciadas por la 
publicidad que transmiten los medios de comunicación 
sobre estas cirugías.

En la actualidad, en la capital santandereana funcionan 
37 clínicas de estética y cirugía plástica legales. Según 
datos de la Cámara de Comercio de Bucaramanga, en 
los últimos cuatro años el registro de estas clínicas ha 
aumentado de manera que la ciudad es la tercera con 
más centros estéticos del país.

*Nombres cambiados por razones de seguridad

La Secretaría de Salud de Bucaramanga aplicó una encuesta en 2014 y encontró que 
la liposucción, la cirugía de párpados, el aumento y elevación de glúteos y, la cirugía de 

abdomen son las cirugías más solicitadas por las mujeres. Foto: Astrid Suárez.
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